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“Una hipótesis, mi querido joven amigo, se
establece por sí misma a través de un proceso

acumulativo;
o para decirlo en un lenguaje popular, si haces

las mismas suposiciones repetidamente,
deja de ser una suposición y se convierte en un

hecho científica.”
(El "señor Iluminación" a Juan, en El Retroceso

del Peregrino de C.S. Lewis).

ú no tienes alma. La humanidad surgió de un
proceso evolutivo natural. Tu personalidad
es una función biológica que actúa y

reacciona en un
contexto social."
Estas palabras
provienen de un
pasaje del
Manifiesto
Humanista un
documento que
promueve la
filosofía del
materialismo. El
materialismo, como
toda filosofía,
procura responder
las eternas
preguntas. ¿Qué es
lo verdadero? ¿Cuál
es la naturaleza del mundo y el hombre? ¿Es la
moralidad objetiva o subjetiva? ¿Hay vida
después de la muerte? ¿Tienen significado la
vida y la historia?

La primera respuesta del materialismo a estas
preguntas es que lo único verdadero es lo
material y que el universo tiene que ser
explicado por medio de leyes naturales. Aun el
amor y las ideas, se dice, son fenómenos
naturales producidos por reacciones químicas.

Las otras respuestas son derivadas de la primera:
Puesto que todo es material, no existe un orden
moral absoluto, ni alma, ni vida después de la
muerte ni significado en la vida o en la historia.

La inexistencia del alma y la ausencia de una
moralidad universal hacen que el bien y el mal
dependan de cada persona. Lo que es malo para
alguien puede ser bueno para otro y viceversa.
No existe medida para juzgar la moralidad de los
actos humanos. Bajo este sistema, una sociedad
que mata por conveniencia a ancianos enfermos
o niños con defectos físicos podría ser tan buena
como una que ayuda al desamparado.
Ultimadamente, los materialistas no pueden
condenar ni justificar a ninguno de los dos pues,
según ellos, vivimos en un universo sin leyes
morales.

Esto nos lleva a otra cosa: Si no hay leyes
morales, no hay responsabilidad. El
materialismo considera que el hombre es
producto de fuerzas materiales (sus genes),
sociales (el medio ambiente) o de una
combinación de ambos. Los humanos están
predeterminados genética y/o socialmente. No
hay lugar para la responsabilidad moral en esta
formula.

Sin leyes morales
y sin
responsabilidad,
la vida humana
pierde todo valor
objetivo; todo se
vuelve subjetivo.
Y lo único que le
da valor a algo o a
alguien es el
deseo o el
beneficio que se
pueda obtener de
ello.

Todo esto
concuerda con el

énfasis que la psicología moderna pone en la
auto-estima, la cual, en un mundo sin leyes
morales y sin responsabilidad no es más que el
ansia por sentirse bien sin importar si uno vive
en la verdad o en la mentira, haciendo lo bueno
o lo malo.

La aplicación de la filosofía naturalista a las
ciencias naturales es otro fenómeno moderno de
nuestros días. Hay que conocer la diferencia
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entre la ciencia naturalista y la ciencia natural.
La ciencia naturalista esta fundamentada en la
filosofía naturalista y afirma que un verdadero
científico tiene rechazar de antemano la idea
seria de cualquier realidad mas allá de lo natural
y lo material, incluyendo la idea de Dios. Por
otro lado, la ciencia natural es el estudio de la
naturaleza sin las presuposiciones del
naturalismo.

La ciencia naturalista asegura que solo lo que se
puede probar con evidencias físicas, materiales y
visibles es verdadero. Los científicos naturalistas
son agnósticos o ateos. Para ellos Dios, la
moralidad y lo espiritual no tienen importancia
real y solo existen subjetivamente en la mente
del que las cree. Creer seriamente que hay un
Dios supremo que creó al universo y al hombre,
y que este Dios soberano se ha revelado a través
de las Escrituras es un disparate. Ellos piensan
que no se puede ser científico o inteligente y
creer estas cosas—a pesar de que hay infinidad
de grandes científicos que las creen.

Lamentablemente, la tendencia predominante de
la enseñanza en las escuelas y universidades
contemporáneas es de carácter naturalista. Allí
con frecuencia se asegura con dogmatismo sutil
y refinamiento intelectual que las verdades y la
moralidad absolutas no existen, que la existencia
del universo es producto de un accidente
cósmico y que los humanos somos el resultado
de una evolución natural ciega, casual y sin
propósito.

La influencia del naturalismo en los asuntos
sociales también es evidente. Por eso es que la
vida humana ha ido perdiendo su valor haciendo
que se multiplique el aborto y se favorezca la
eutanasia. Por eso ser alega que es
inconstitucional colocar los Diez Mandamientos
en una corte de justicia o usar el nombre de Dios
en el juramento a la bandera.

Verdaderamente, las respuestas del materialismo
a las grandes preguntas de la vida humana y el
universo son absurdas y sus consecuencias
dañinas. ¿Qué piensa Dios de los naturalistas
que consideran su existencia y sus leyes algo
improbable, intrascendente o inexistente? Dios
los considera necios:

“Dice el necio en su corazón: No hay Dios”
(Sal. 14:1; 53:1)

“Habiendo conocido a Dios no le glorificaron
como a Dios ni le dieron gracias sino que se

envanecieron en sus razonamientos,
y su necio corazón fue entenebrecido.

Profesando ser sabios, se hicieron necios”
(Romanos 1:21-22)
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